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2. Defensa del Pedo 


INTRODUCCIÓN 


No habiendo a mano un erudito al uso, me presto para 
hacer la introducción a esta obra del doctísimo decano o 
deán de la colegiata alicantina, Manuel Martí y Zaragoza. 





Este señor nació en Oropesa del Mar (Castellón) en 1663, 
en las postrimerías del reinado de Felipe IV y también del 
Siglo de Oro español, que comúnmente se da por finalizado 
con la muerte de Calderón en 1681. 

El padre de Martí servía como administrador del señor de 
Oropesa, y así el hijo tuvo estudios y después ingresó en la 
Universidad de Valencia. En esta época escribió poesía y 


algunas comedias, que no se conservan, y en 1686 marchó a 
Roma, donde pasó diez años repletos de actividad. Allí 
estudió e hizo relaciones con personalidades culturales y 
eclesiásticas. Uno de sus amigos fue Gravina, uno de los 
fundadores de la Academia de la Arcadia, que fue germen 
del neoclasicismo, en contra del barroco imperante en la 
época. Esta Academia, por cierto, fue inspirada por el papa 
Clemente IX y por Cristina de Suecia. Muy recomendable la 
película protagonizada por la sin par Greta Garbo en el 
papel de la reina sueca. Los miembros de la Academia 
tomaban nombres de la mitología clásica y el de Martí fue 
Eumelus Olenius, probablemente por Eumelo (rey de Feras, 
participante en la guerra de Troya) y Óleno, una pequeña 
ciudad de Arcadia. 

Gravina recibió un ataque en forma de sátira y Martí salió 
al paso con una respuesta llamada Satyromastix, que le hizo 
destacar como erudito entre los grupos cultos de la ciudad. 
En este contexto creó y exhibió también Pro crepitu ventris, 
aunque no se publicó hasta después de su muerte, en 
Madrid, en 1737. 

De vuelta en España, consiguió el deanato en Alicante y 
después entró al servicio del Duque de Medinaceli. Vivió en 
Madrid y Sevilla y, después de la guerra de Sucesión, 
decidió embarcar de nuevo para Roma, aunque luego tuvo 
que volver por la fuerza a Alicante. 

En general, Martí era fan acérrimo de todo lo grecolatino 
y le molestaba el desprecio de las autoridades públicas 
españolas por la cultura clásica, cosa que consideraba 
muestra de la decadencia cultural que se vivía en el país. 
Dice en una carta a Mayans (amigo y editor suyo): 


Pues es cierto que no hay cosa en España que tan despreciable y 
ridículo haga a un hombre como el que hable o escriva en latín. Lo 
que alaban y exaltan es lo que entienden. Lo que no, oderunt ef 


¿rrident nasaque suspendunt. 


Además de sus trabajos de corte filológico, llevó a cabo 
excavaciones en el anfiteatro de Itálica y en el teatro de 
Sagunto, e hizo estudios numismáticos y epigráficos 
destacados, especialmente conocido el de la basa de la 
estatua de Isis (la divinidad egipcia), que actualmente se 
encuentra en el Museo Arqueológico de Sevilla. 

La versión que aquí se ofrece de Pro crepitu ventris es 
una traducción de D. Roque Valero Oquendo que se 
imprimió en 1766 en Sevilla. Se ha maquillado lo justo para 
la fácil comprensión de un lector o lectora del siglo XXl y se 
han añadido algunas anotaciones para esclarecer la génesis 
de algunas referencias quizás oscuras para el lector casual. 

Como curiosidad, comentaremos aquí brevemente dos 
detalles de la portada de la edición latina, que reza: 


ORATIO 
PRO 
CREPITUVENTRIS 
AB 
EMANUELE MARTINO 


Ecclesiae Alonensis Decano 


e “Alonensis” proviene de Alona, que antaño se pensaba 
podría ser Alicante, aunque finalmente se averiguó que 
era Lucentum, cuyo nombre ¡bero era Leukante o 
Leukanto. 

e “Decano” es lo mismo que “Deán”. Ambas palabras se 
han utilizado en diferentes contextos religiosos e 
institucionales. En este caso, el cargo de deán, que solo 
ejerció Martí a temporadas, ya que no le gustaba nada 
la vida provinciana, consiste en controlar y coordinar 
los aspectos espirituales y materiales de la catedral, 
como centro neurálgico religioso de una región, 
teniendo también alguna responsabilidad sobre los 
sacerdotes frente al obispo. 


Delpaso, para libretes.com, a 21 de enero de 2021. 


PRO CREPTTU VENTRIS 


Don Manuel Martí, 
deán de la Iglesia de Alicante 


ORACIÓN 
EN DEFENSA DEL 


PEDO 


Ante el acatamiento de las PP. Crepitantes 


muy a mal que el Pedo ande por ahí prófugo, 

desterrado y expulso, lejos de todo consorcio y 
trato humano, parece aún peor y más perjudicial para el 
bienestar de la república [de lo público, de la gente] el sufrir 
eso mismo en el presente tiempo de esta cuadragesimal 
abstinencia de carnes !2!. Porque, ¿qué cosa tan fuerte, tan 
deplorable y que ni los ojos más impíos podrán ver, que 
desterrar o arrojar de la ciudad y república con algazara y 
silbos al que es las delicias del pueblo, conservador de la 
pública libertad o al que (no sé si lo diga) vaya, en fin, es 
sagrado y refugio de la salud? Permíteseles francamente a 
otras pestes y enemigos, pasar y pasear por la ciudad; y al 
mejor ciudadano, y más benéfico con todos, no le dejan 
respirar el aire de la patria. A la verdad, oh PP. Crepitantes, 
que ha llegado a tal desatinar el orgullo humano que, a no 
ser porque Vmds. [vuestras mercedes] han querido, y aún 
cuidado su conservación, ya ni ella ni su nombre hubiera 
quedado. Conozco es la cosa más difícil sacar de raíz, y aún 
el ladear a diferente fin o distinto objeto del común parecer 


: : abiendo siempre yo, oh PP. Crepitantes, llevado 


aquellas cosas que, por el regular sentir y capricho, ya 
pasaron a ser inveteradas [arraigadas]. Con todo, como 
fácilmente los pareceres se mudan o por la ignorancia o 
ciega envidia de los que median e insuflan, llego a 
engendrar una fundada esperanza de que he de hacer se 
revoque el envejecido y mal concepto del Pedo mediante 
una disertación. Ello ha de ser, y ver lo he logrado si 
demostrare su nacimiento, educación, sabiduría en artes 
liberales, prendas del ánimo, valor, dignidad, autoridad y 
utilidad hacia la república. Asimismo disiparé las calumnias 
y denuestos que le han levantado y hecho algunos mala- 
cabezas, llevando yo por guía a la verdad y por compañera a 
la dicha. 

juzgo pues, PP. Crep., que debo hablar lo primero de su 
antigúedad. ¿Quién por de plomo e incapaz que sea negará 
que el Pedo tiene tan antiguo origen como el hombre? 
¿Quién creerá que aquel, después que el Supremo Hacedor 
le introdujo en la corpórea y débil máquina aquel vital 
espíritu y aquella infundida virtud, luego que empezó a 
ejercer las funciones naturales, o ignoró u omitió la del todo 
necesaria de lanzar (o tirar afuera) el aire ocultado y 
encerrado, tan dañoso a la naturaleza? Mayormente cuando 
el primer P. bien inocente y desprevenido de eso del 
empacho y modales, viéndole bullicioso y con mucho orgullo 
por salirse, ni le comprimiría ni le degollaría. El ser más 
antiguo que el hablar y de cómo el Pedo campaba y florecía 
antes que los hombres platicasen, lo podemos sacar y saber 
de las Ranas de Aristófanes, supuesto que nada ellos sabían 
más que El peer y aún cagarse en los amigos. En cuanto a 
su sangre y ralea, logró unos padres bien calificados: paso 
en silencio las bagatelas de esos otros, los que se ponen a 
sacarle la genealogía de Júpiter Estercolino o, por boca de 
Orfeo, Júpiter el Emboñigado. Todos le confiesan que tiene 


unos PP. Excelentes por autoridad, esplendor e hidalguía; 
por más que los dados a tradiciones suelen errar y discrepar, 
Aristófanes en su Pluto le da por hijo de las poleadas o 
puches !31 : y así después que dice: Yo ya también he 
sorbido del puche; luego añade: ¡Qué lindamente que he 
peído de mi buche tan repleto! 

Y si hemos de dar crédito al poeta Camaleón Póntico !%!, 
le llamaremos hijo del haba, pues refiere que habiendo visto 
a un asno comer habas, en gran manera se aficionó a ellas 
para incitarse comiéndolas a tirar pedos. También Telémaco 
el de Acarnas, al mismo fin de soltar cuescos con facilidad, 
las comía los más del tiempo. Difilo Sifnio 191 el médico hace 
ese honor a los nabos. Mas si estamos al dicho de Zenón, el 
jefe de los Estoicos, le tendremos por hijo de altramuces. Y 
así, no contento con haber puesto la ley de la libertad en el 
peer, los comía frecuentemente para dar el primero y más 
eficaz ejemplo. Con todo eso, yo para que no se juzgue que 
me opongo a la autoridad de tales y tan grandes sujetos, sin 
temeridad me atrevo a tenerle y nombrarle por hijo del ajo, 
la cebolla, los altramuces, las habas, nabos, puches y otras 
legumbres flatulentas. Sabéis pues, PP. Crep., la sangre y 
estirpe de tan gran Caballero, y bien veis cuán nobilísima es 
su ralea. Y así dado caso que en tan honrada familia hubiere 
alguno que osare querer entrometerle o hallarle la menor 
mancha, mirad: de mi cuenta corre lavarla y purificarla con 
la esponja de mi juicio y criterio. Porque oíd: eso que 
cuentan y objetan algunos del pedo polentario o de las 
puches que Plauto ignominiosamente (a lo que juzgan ellos) 
hizo soltadizo en el teatro al tiempo de representar su 
comedia del Gurgulión, pasaría por lleno de afrenta e 
ignominia a no haber hecho lo mismo los Reyes de Chipre 
(según Plutarco) en aquella aparatísima pompa de Alejandro 
Magno en la vuelta a Fenicia. Lo mismo hicieron los 


emperadores Nerón y Eliogábalo con otros príncipes. Y en 
fin, ¿qué tenemos? Acordaos de aquella respuesta de 
Augusto que no se podía a los cómicos dar sentencia de 
azotes. A más de que eso de la Farsa, Livio dice como en la 
Grecia no se tenía por cosa baja. ¿Y qué digo en Grecia? 
Macrobio tiene muy bien probado (in Coenis) que los 
cómicos o farsantes en parte alguna fueron habidos por cosa 
de menos valer. 

Mas demos por sentado sea gente baja y señalada por tal. 
Aquellos lo serán que por su libertinaje y mal capricho a ello 
se ponen y siguen las tablas y oficio de representantes; pero 
no este nuestro reo [e/ pedo] que salió a ellas forzado y 
(como dicen) tirado de los cabellos por el Gurgulión, hombre 
bajísimo, glotón, pródigo, pegote, bufón y truhan. Mas para 
cuestión enredada y como dicen, que tiene pelos, la de 
averiguarle su color, rostro y facciones, ya ya; para dar en 
ello solo podría recurrir a la perspicacia del gallo pues él... 
cuanto y más a este otro que marcha y anda con el suyo 
rastrero, del crasísimo olor que va dejando. Con todo, si 
fuere lícito usar de la conjetura en un problema o cuestión 
tan intrincada, por ella se saca claro que el pedo es de 
corporatura feble [débil] y delgada, atendido lo muy 
estrecho y reducido de la puerta de su casa propia por 
donde sale a paseo. En prueba de lo cual bien podría yo 
presentar por testigo a Catulo !81 , graciosísimo bufón y el 
mayor apodador, puesto que con aquella tan delgadísima 
vista que tuvo pudo ver el subtil y leve pedo de Libón. 

¡Oh, tú, el más dichoso de los de Verona, que mereciste 
conocer por su mismo rostro a tan grande caballero! En 
verdad que a nosotros por acá villanos y sin dichas tales esa 
tan grande no nos cupo. Pero, ¿qué digo a mí? A ninguno de 
los nacidos desde el primer hombre acá han concedido los 
dioses semejante honor. PP. Crepitantes, tampoco nadie 


hasta ahora hubo que le entendiese el idioma o propiedad 
del lenguaje, siendo así que todos se lo hemos oído. En 
cualquier país o clima que le oyeres, te pasmará oírle hablar 
un dialecto extranjero y del todo imperceptible a la 
penetración de los hombres. Solo si podrá pensarse que 
Estrepsíades el de Aristófanes, su camarada e íntimo amigo, 
le hubo entendido a fondo y cogido por el mucho trato y 
comunicación. Y así dice el tal cómico (in Nubibus): 


E ngulle y las tripas suenan luego. 
Después el estallido grande sigue, 
diciendo claro pappax poco a poco. 
Papappax después dice algo más claro. 


Y al cagar vase el resto papapappax. 


Y eso no pasó ante algunos mentecatos o pollinos, sino 
que lo dijo en sus bigotes al sapientísimo Sócrates. Tenemos 
pues, probado, PP. Crep., que no vive sin su lenguaje el seo 
[forma sincopada de “seor” o “señor” Pedo como 
engañados aquellos que le quieren malquistar con todos y le 
quieren echar en cara un guirigay y balbucencia a reo tan 
facundo. Váyanse ahora con eso, SS. Crep., dentelleen y 
mordisqueen cuanto les guste con toda sátira y 
maledicencia al pobre Pedo, notándole tardo de lengua y 
tartajoso; que a fe mía él habla, y no como quiera. Usa de 
tres particulares modos de hablar. A veces dice pappax, 
cuando ya más adulto papappax y en su varonil edad 
papapappax. 

PP. Crep., soy de parecer que la educación honrada y 
buena, como también sus costumbres arregladas con 
integridad a la tal crianza, nos dan bien en qué entender. 


Porque él tiene por costumbre andar y vivir no entre el fasto 
y bullicio de las cosas y negocios civiles, sino más bien en el 
retiro y soledad abstraído del palaciego estrépito, de modo 
que huye del foro y casas de magnates. Ciertamente, que 
de antemano conoció que para evitar el odio civil y otros 
inminentes riesgos no hay medio ni modo como una vida del 
todo privada, para él mejor que para los otros. Y que solo de 
un modo produciría mayor utilidad a la república, que no es 
otro que huir cuanto más pueda de ser oído, y ocultar los 
testigos de su vida ya pasada. Por este respecto la va 
pasando allá en desvanes (o guardapolvos), aposentos del 
baño y otros privados. Y, en conclusión, entre sábanas y a la 
manera del pedo del otro joven, que Estrepsíades en el 
citado Aristófanes le llama El embozado de cinco dobleces. 
¿Pues qué, si ponemos nuestra mira en sus costumbres? 
¿Acaso en ocasión alguna dejó de portarse con el más 
acendrado amor con sus ciudadanos? Dejo ahora los favores 
que a todos ha hecho con una singular benignidad. Y si no, 
¿a quién de vosotros atribuiremos tanta ingratitud y olvido, 
tanto de los beneficios, tanta desidia y desverguenza, que 
no diga y confiese los muy grandes méritos y benficios que 
os tiene hechos, y a vuestras mujeres, hijos, familia, 
república y, en fin, a todo el género humano? Tanto se 
desparraman y extienden sus favores, que no solo las 
naciones aún más remotas y bárbaras se reconocen 
obligadas a su amor y correspondencia, sino que también los 
mismos brutos le corresponden y aman. Por eso la cerduda 
(o lechona) al punto que oye el pedo, se arrima y acude a 
coger la inmundicia. Y sin embargo, de qué se prenda el 
Pedo, tanto de la soledad y retiro; con todo, alguna vez para 
esparcir el ánimo, no se corre [avergúenza] ni tiene a mal 
comparecer en algún público congreso tolerando la 
festividad y risa, o por mejor decir, para motivarla. Entonces 


se suelta y anda entre la carcajada, se goza mucho de las 
risotadas y muchas veces ellas le sueltan y sacan a él en 
público. Por esto juzgo yo, y no sin fundamento, que el más 
risueño de los hombres, Demócrito, llegó a ser destrísimo en 
esta arte de los pedos. 

Fue siempre muy amante de la libertad al modo de Bruto 
y Cicerón. Por lo cual si se ve sin ella en prisión y cárcel, no 
deja piedra por mover a fin de escalarla, quebrantando 
trancas, cadenas y grillos hasta falsear guardas y 
cerraduras. 

Si quisiéremos referir también los méritos, dotes y actos 
literarios le hallaremos instruido a fondo en todo género de 
ciencias y artes liberales. Por lo menos que fue muy retórico 
y elocuente lo hemos de comprobar con un solo ejemplo. 
Como cierto día a Metrocles, hermano de Hiparquía y 
discípulo de Teofrasto, estando haciendo de gorja [estaba 
meditando], se le fue sin saber cómo un pedo, de tal modo 
se corrió, que de puro triste se estuvo encerrado en casa, 
determinado a perecer de hambre. Súpolo Crates, y 
comiendo antes altramuces en gran cantidad con particular 
estudio, se fue derecho a buscarle, y enterado de dónde 
estaba, procuró pirmero con buenas razones consolarle, 
diciéndole que se debía tener por caso y cosa portentosa el 
no permitir a la naturaleza regoldar o (como dicen) 
ventosear por abajo. Y, por último, soltando entonces sus 
pedos, le persuadió con el ejemplo y le hizo así gran 
servicio, porque le consoló. Desde aquel día se puso a 
discípulo de Crates y en filosofía hizo muchos progresos. 
¡Oh, elegantísima y muy facunda lengua! Y ¡oh, hecho digno 
a fe mía de una inmortal gloria! Bien le salió a Crates su 
discurso. Conoció que sus palabras solas habían de ser de 
ningún fruto, si no se valía a un tiempo para tal empresa de 
la potentísima elocuencia del Pedo. ¿Quién duda que aquel 


filósofo egregio se escudaría primero y bien con la más 
grave fuerza de sentencias a tomar a su cargo y cuenta 
negocio tan arduo? ¡Mas que de poco le habría valido si el 
seo Pedo no hubiese auxiliado a un tiempo su feble y poco 
nervioso razonamiento! Y así se vio que con sola su palabra 
persuadió a lo que Crates con toda su risada y artificiosa 
arenga no hubiera persuadido. 

Nadie le negará tampoco su grandísima pericia en la 
música, menos que deje de haber leído los libros de Civitate 
del Obispo de Hipona, Agustino [ “La ciudad de Dios” de San 
Agustín]. Suya es esta autoridad. “Que hay hombres que 
tiran tantos pedos sin hedor cuando quieren que parece que 
guardan música”. Bien se vio en cierto alemán que trajeron 
en su comitiva a España el Emperador Maximiliano y su hijo 
Filipo. No había canto o tonada que a pedos no la 
acompañase con su trasero. De la tórtola refiere Aristóteles 
que cuando canta o arrulla, los suelta en abundancia, 
porque con ellos lleva el compás de su canto. Y de ahí si no 
me engaño viene aquel proverbio de la tórtola canta, a los 
que se peían. Y también es a este caso aquello de Nicarco !”! 
: es el pedo en su modo melodía. De nada serviría todo lo 
dicho, oh PP. Crep., para probar y comprobar la grandeza del 
héroe si estuviese sin aquel espíritu que gobierna las 
costumbres y dirige las humanas acciones. Pero nuestro 
héroe siempre floreció por todos cabos en las mejores partes 
del ánimo y esmaltes del espíritu, que parece un portento. 
Lo primero me parece el mismo molde del agradecimiento. 
Él jamás ofendió ni en un ápice a quien le deja libre y suelto. 
Y no contento con eso, le resguarda y liberta de malditos 
torcijones [retortijones] y extorsión de tripas, como si fuera 
un Apolo libertador de males. 

¿Quién ignora que en nuestro Pedo se halla, y en un 
grado recomendable, la religión, raíz y madre de las otras 


virtudes? Telémaco de Acamas, para tenerle al ojo o, como 
dicen, en la mano, le fomentaba con el manjar más de su 
gusto: con puchero de habas sostenía y pasaba su vida sin 
otra mira más que para celebrar con pedos la Fiesta de las 
habas que anualmente se tenía en Atenas !8! , ¡Oh, pío y 
religioso proceder! ¿Pero qué digo de Telémaco? Si aquella 
sabia y antiquísima corte no pudo excogitar otros pebetes 
[varillas olorosas] para Apolo, ni otro aroma que más le 
agradase o de más aceptación le fuese, que el olor 
suavísimo del Pedo. Por eso fue sanción y ley de religión y 
muy apretada para ellos el no comer sino berzas y 
legumbres. Por eso se evidencia y viene a los ojos la 
abstinencia del Pedo. | se contenta por ahí con todo lo vil y 
más barato. Sus delicias son ajos, altramuces, nabos, 
cebolla, almortas (Almortas que en la Mancha llaman titos, 
una especie de frijoles !9!1 ) y cosas de este modo; y con el 
lujo y grandeza se ahíla y desmedra. Y por esto desprecia la 
golosina y regalo. 

Pasemos a otra cosa. Al compás que nuestro reo es muy 
tenaz en la razón y justicia distributiva, al mismo es y se 
jacta de muy severo y terco vindicador de las injurias O 
agravios. De modo que a los que se dan a engañarle y 
frustrarle su libertad y salidas, deteniéndole y 
estorbándoselas, con tal ojeriza los mira y aborrece, que no 
solo los provoca y maltrata para vengarse y malherirlos, sino 
que los busca para matarlos. De ser esto así hay tantas y tan 
patentes pruebas, mis Personas Crepitantes, que el mejor 
modo para no daros hastío y molestia creo ha de ser el 
pasarlas en silencio. Y les prevengo a Vmds. que cuando 
mejor con él se negocie, él con todo se venga aunque no por 
modo impío, de la recibida injuria. Es y pasa así: cuando 
algunos no le dejan que salga y por fin con cerrarle las 
puertas, no obstante la oposición y alentado esfuerzo con 


que lo pretende, se lo estorban, sin embargo él haciendo de 
las suyas y ni por esas aquietado se pone al acecho y al 
tiempo que entreabren un sí es, no es (el menor resquicio) 
las puertas, o los acusa y hace notorio lo que ha pasado, o 
más bien sacando a un tiempo la fundilla (el contenido) los 
embadurna: o hace lo uno y lo otro. 

Es muy dado a procurar y a retener la autoridad y 
dignidad, de modo que en sintiéndose mofado y habido en 
poco, se pone como un furioso hasta tanto que cobra en la 
misma moneda. Sírvaos de prueba, PP. Crep., aquel 
admirable pasaje que nos refiere de este modo Friedrich 
Dedekind (101, libro 3, capítulo 7, De Morum simplicitate. 


1erto afamado orador 

bien poco ha fue enviado 
allá lejos, y ha quedado 

por un grande embajador. 
nte una dama potente, 

y ciertas señoras bellas, 
cual la primera doncellas, 
tiene que hacer de elocuente. 
uy mesurado se llega 

ante el virginal congreso, 
toma la venia: y con seso 
su vista hacia el suelo pega. 
n él pone la rodilla 

por guardar cortés estilo, 
antes de soltar el hilo 

de su hábil tarabilla. 


1zo el diablo aquí un enredo 
cual suyo, al ir a bajarse: 
que fue a punto el escaparse 
un terrible enorme pedo. 

D esentiéndese de esto, 
y prosigue mesurado 
con su arenga el enviado 
serio y formal el gesto. 
as doncellas muy formales 
hacen de honestas doncellas 
y callan; mas una de ellas 
no hace caso de modales. 
la risa le da entrada, 
y hace burla desmedida: 
con el gozo se descuida 
de quedar avergonzada. 
sí fue que a la infelice 
se la fue también un pedo 
en tiple, que decir puedo, 
“Valladolid” claro dice. 

E l orador que está alerta 
interrumpe su oración, 
y las dice en ocasión 
que a su dicha le dio puerta. 
ean todas, ninfas mías, 
todas pean: ande el reo 
que de no, gran riesgo veo: 


déjense de cortesías. 


s dañoso lo contrario: 
no lo tengan por desorden; 
y yo hacerlo por mi orden 
de Crepitante Emisario. 
E sto oyendo la doncella 
sin crianza ni mancillas, 
hizo un carmín sus mejillas 
y bajó la vista ella. 
Ría todas en tal trance 
que se caen: y de este modo 
la junta, el legado, y todo 


fin pusieron a este lance. 


Ved pues, PP. Crep., con justicia total castigada aquella 
doncella que mofó y encarneció del otro. 

¿Pues su fortaleza, valor y animosidad, quién habrá que 
en sus negocios privados deje de haberlo experimentado? Lo 
mismo es conocer que su camarada es de los que llaman 
cobardes y malandrines que luego como corrido de la tal 
pasión del miedo no deja cerrojo por tocar ni paso que no 
dé, hasta dejar su compañía al punto para que nadie le 
tenga a él por otro tal follín [hollín] y gallina. Bien lo 
experimentó la vejezuela que Aristófanes trae en su Pluto, 
pues de ella dice: El miedo pedos, como hiel, la daba. Y 
también el otro que cuenta Luciano (/n Lexiphane) como De 
puro miedo tullos desprendía. De Arato de Sición !1*11 trae 
Plutarco en su vida que quiso más el Pedo separarse de con 
él, notando su compunción y temblor al tiempo crítico de 
haber de dar un choque, que sufrir menoscabo en su 
reputación. Mas ya veo, Personas Crep., que esto importa un 


bledo en comparación de lo que hizo con el mismo dios 
Príapo 1121, despedirse de su conversación y familiaridad 
porque se amedrentó de ver unas hechiceras. Y así lo explica 
Horacio: Peyó el Dios cual vejiga que revienta. 

Además, su provecho y utilidad bien lo conoció Claudio 
Emperador, y el desfalco que resultaría a la salud de los 
ciudadanos, como no volviese a conceder el romano 
domicilio y privilegio a modo del posliminio !131 al seo Pedo 
que poco antes había sido desterrado. Ni en eso quedó su 
favor; no solo le restituyó a Roma, sino que para el 
recibimiento le tuvo público banquete según con 
anticipación lo pensó y trazó poniendo edicto sobre el caso 
con licencia expresa para todo el que en él se ventosease y 
peyese. Honor que a la verdad se vio entonces la primera 
vez de llamar por edicto a los desterrados. Pero habiéndole 
privado la muerte del aplauso debido por pensamiento tan 
hidalgo a este emperador, el más proveído de los romanos, 
lanzado el Pedo otra vez del trato y comunicación humana 
volvió a salir desterrado, pero con grandísimo detrimento de 
su conservación, de modo que no hubiéramos nosotros 
pasado tantas miserias si ya hubiese sido otra vez restituido 
a la mancomunidad y alojamiento de la república. Hase de 
advertir que a Claudio le movieron los clamores y peligros de 
tantos ciudadanos por quien miraba como padre y 
conservador de la causa pública en desempeño de su 
dignidad y empleo. Fue tan a su lado y tan estrecho vivió 
con él, que su familiaridad y trato le duró otro tanto que la 
vida. Y así testifica Séneca en la Apocolocintósis 1*41 : “sus 
últimas palabras antes de morir fueron dando un fuerte 
estallido por la parte que más facilmente hablaba y todo lo 
dejó cagado”. 

En fin, ¿no es él la misma vital aura con que respiramos? 
¿La aura o ambiente que con tanto anhelo buscaba estando 


a la sombra el cazador Céfalo? Céfalo, para que Vmads. no lo 
ignoren, invocaba no al céfiro 1131 que halaga la primavera y 
suaviza los calurosos bochornos, sino que a lo que tiraba y 
quería, ya con sus ruegos, ya requiebros, era echar fuera 
aquel viento concebido y alojado en sus tripas con la 
agitación y malos ratos: y de celos de esto mismo se ahilaba 
Procris su amiga. (18! 

Hola, PP. Crep., ¿no entráis en esto? ¿Dudáis de su 
utilidad? Pues haced la prueba. Resistíos a su ímpetu. 
Estorbadle que salga. Ea, cerradle la puerta. A fe mía que 
vosotros veréis por experiencia ser él cosa necesaria y que 
se va mucho al hombre en gozarle y tenerle propicio. Ni yo 
estrecho este pensar al Pedo hablador y charlero, sino 
también a él mudo y que se sale callandito y sin sentir. 
¿Quién de Vmds., PP. Crep., hubiera podido pasarlo bien sin 
él ni un día cumplido? Débesele pues, la conservación y 
buena salud de la propia mujer, de los hijos y, en fin, de la 
familia toda. Muchas son, oh PP. Crep., las cosas que le 
debemos agradecer, so pena que de lo contrario demos en el 
torpísimo vicio de la ingratitud. ¿Para qué ahora me he de 
poner a referir los muchos y grandes provechos que vienen 
de él para los usos de la vida privada? Bien trillado y 
resabido es aquello de Estrepsíiades, bufón de buen humor y 
gusto en la comedia de Aristófanes (Las Nubes) cuando dice: 
Es él tras un clarín o una trompeta. Pregúntoos pues, PP. 
Crep., ¿a qué o para qué tal clarín, si no hubiera Pedo que le 
tocase? ¿Si el Pedo no la soplase, no estaría por demás la 
trompeta? Acuérdome ahora de haber oído y visto a un 
corcovado [jorobado] que siempre que le parecía usaba de 
los pedos que tan a la mano y discreción los tenía, que no 
solo los iba soltando en gran número y sin trabajo, sino que 
también cual diestro prosodista los circunflejaba, aguzaba y 
deprimía. Y, en suma, como si fuera con clarín o corneta tal, 


fácilmente tocaba ya a las armas, ya a la retirada, como un 
trompeta perito que en la guerra va así diferenciando esos 
sones y tañidos. 

PP. Crep., otra cosa: ¿hay para el hombre cosa más útil 
que el medio y modos para buscar el sustento y 
manutención? Pues muy muchos se confiesan obligados y 
reconocidos a nuestro reo en razón de este beneficio. Para 
dar también prueba de esto, habré de proponeros un 
ejemplo de ello. Hubo en Amberes un correo (o posta) 
natural de Ámsterdam que semanariamente viajaba en 
calidad de tal. Dicen los que con él algún tiempo 
anduvieron, que llegó a tanta su facilidad y soltura en echar 
de esas bombas y estallidos, que sin detención alguna, y 
como dicen, haciéndole un guiño (u ojeada) se peía. Ya llegó 
cierta vez en que hizo con otro esta apuesta: que el que 
fuese vencido en el soltar cuescos, había de pagar al otro 
para un refresco en la botillería. Subieron todo el caracol de 
la Torre Mariana !171 , que es la más alta de Amberes, ante 
testigos de la apuesta. Y héte mi buen correo a cada escalón 
de los 623 que la tal torre tiene, iba soltando un triunfo, 
dispuesto a bajarla haciendo lo mismo, si le abonaban el 
doble. Ved cómo con el favor de nuestro reo socorrió a la 
necesidad y la sed, y que si por el Pedo no hubiese sido, 
quizás el correo se hubiera desfallecido con el calor, sed y 
pocos dineros. Conocí también a cierto mendigo, hombre tan 
descarado que como si manejara algún teclado, hacía de los 
pedos cuanto quería, y con tales delicias de las musas 
sacaba a los curiosos muy buenos cuartos. También dicen 
que han usado de ellos por abanico. Cierto sujeto noble, 
estando comiendo se halló sin el criado que abanicase. Hizo 
el encargo a un amigo que allí estaba. Díjole este: “no sé 
hacerlo a vuestro modo”. “Pues sea”, le dijo, “enhorabuena, 
como tú sepas”. Levantó entonces la pierna derecha y soltó 


un fuerte Pedo, diciendo que así él abanicaba. Aún hay más, 
PP, Crep.: ¿qué preservativo más eficaz ni acertado que el 
Pedo contra los maleficios, encantos y bebedizos? No hay 
cosa que así ahuyente y amedrente a las brujas, 
encandiladeras, encantadoras y hechiceras como su sonido. 
Testigos son de esto Canidia y Sagana, las de Horacio, que 
estando invocando en un huerto ante el dios Príapo a los 
infernales, y mezclando sus encantos y mejunjes, héte como 
Príapo, sobrecogido del miedo, se peyó cual vejiga 
reventada, y ellas sin haber concluido, A /a ciudad huyeron. 
Entonces era un gusto ver caerse los dientes a Canidia y la 
escofieta!18l a Sagana, y los hechizos a ambas. 

Otra cosa, PP. Crep., visto se ha por experiencia y el largo 
uso de los siglos, que llegan a muy viejos, particulares y 
señaladamente los que toman y retienen estrecha unión y 
trato con el Pedo. Y así Zenón [de Citiol, el de Chipre, autor 
de los estoicos, y que proveyó aquello de que los Pedos 
debían ser tan libres como los regúeldos, llegó a 72 años sin 
pasar enfermedades, y que habría vivido mucho más, si no 
se hubiera sofocado después que de una caída llevó un gran 
porrazo. También murió anciano Crates Cínico [Crates de 
Tebas], el que consolaba a Metrocles el filósofo con sus 
pedos. También el mismo Metrocles hermano de Hiparquía, 
el que cuando cantaba charlaba juntamente por la parte 
trasera, según refiere Laercio [Diógenes Laercio], se sofocó y 
murió de puro viejo. Cuánto ha, oh PP. Crep., no hubiera 
quedado ni el nombre de esos esportilleros y mozos de 
cordel, que mudan trastos y fardos, a no ser porque toman 
aliento y como que se recrean y renuevan a beneficio del 
pedo para sufrir la carga. 

Al otro Jantias, el de Aristófanes, según dice (In Ranis), el 
mucho peso le hubiera abrumado, si su amigo el Pedo, de 
quien echó mano, no le hubiera pronto ayudado y por eso 


dijo: Yo no puedo con carga tanta. Luego pues me ayude el 
Pedo. Córace el alquilón o  ganapán de  Petronio, 
reconociéndose también poco hombre e inferior a la carga, 
invocando al Pedo para reparar sus fuerzas y el cansancio, a 
menudo levantaba el pie y llenaba la calle de un sonido 
desgarrado y de olisma. Ni he sido yo el primero, Personas 
Crep., que ha disertado de su utilidad, porque me han 
precedido famosos sujetoss. Uno de ellos Símmaco !19]1 , del 
que Marcial dice: Yo mucho más quisiera te peyeses, pues 
Símmaco lo ha por provechoso, y a la risa nos mueve por 
jocoso. También tendréis presente aquel dicho antiguo de 
Nicarco: Peer y salud. De modo que podemos ahora nosotros 
cuando a alguno zurren las tripas o padezca torcijones decir: 
Pedo, libradle, al modo que decían también los griegos 
cuando estornudaba alguno: Jove te salve !20], 

Parece pues algún increíble portento, PP. Crep., tan 
grande odio, envidia y aversión de algunos, que no 
debiéndole sino beneficios, y deberían por eso vivirle gratos 
y reconocidos, no solo aborrecen de muerte al Pedo, que 
tienen en esto no sé qué desgracia, sino que (¡oh, dioses 
inmortales!) el nombre mismo le maldicen y aún para 
pronunciarle no le hacen sin un con perdón de Vmdes. ¿En 
qué ciudad vivimos, PP. Crep., dónde estamos? Dicen que él 
es una Cosa inicua no solo en realidad, sino hasta su nombre 
vergonzoso. Ellos sí que lo son por el sacro hijo de Jove: y 
enemigos de la conservación y pública libertad. Cicerón, 
padre y autor de la elocuencia romana, llamó a la libertad en 
el hablar, vergúenza; y que a él y a Zenón les agradó, él 
mismo lo asegura. Fue instituto de los estoicos llamar a las 
cosas por su propio nombre, y así tenían por axioma El 
filósofo hable con libertad. Ellos decían (y no sin razón) que 
nada hay obsceno, y nada vergonzoso de nombrar. Están, 
pues, furiosos y bobean esos antipedistas (o enemigos del 


Pedo) que se tiran antes a hablar con rebozo y paliado que 
propia y claramente. ¿Y hemos de acomodarnos a imitar y 
seguir tales leños y zopencos, y no a los estoicos? ¡Oh, no lo 
permitan los dioses! ¿Pues qué diré de aquellos que no 
enojándose contra el Pedo llenan de baldones y maldicen a 
su hermano carnal y uterino el Zullón? [zullón es quien se 
pedorrea sin ruido] Alegando para ello que arremete y hiere 
más a las narices que al oído. Y que a lo asesino y alevoso se 
entremete de callada sin dejar arbitrio para apercibirse ni 
escoltarse de sus invasiones. 

Llámanle los griegos bdolón o bdeolón, para discernirle 
de aquel otro retumbante y sonoroso que ellos llaman porde. 
Los que acusan al zullón, Personas Crep., obran al modo de 
los que acriminan la modestia, el silencio y taciturnidad, 
después que los filósofos antiguos tanto la quisieron y 
siguieron. ¡A qué costumbre, o a qué tiempos hemos 
llegado, pues lo bueno se ha de reputar por malo! Provocan 
ciertamente un obrar dignísimo de alabanza, y a la 
reverencia y urbanidad. ¿Porque qué cosa más inmodesta, 
más descarada y más indigna del hidalgo Pedo, que con un 
bombazo o impensado estrépito, con tan poca vergúenza 
asaltar y acometer a lo truhán e interrumpir un coloquio o 
una conversación corriente, y que se trae en una junta o 
tertulia? ¿Y al que así se porta le llamáis (¡qué maldad!) 
villano y descortés? Yo le llamaría político, y muy salado. ¿Y 
qué diréis si yo vindicare la falsa acusación de nuestro reo 
por el dictamen y voto de los mismos? Por ventura no son 
ellos los que ultrajan y maldicen sus costumbres, natural y 
vida como una cosa impura, deshonesta, manchada y 
aborrecible? Luego con muchísima prudencia, y según yo 
pienso, se hace de su opinión el zullón, y tira a 
complacerlos; o no es cierto aquello de Biante !211: “Que a 
ningunos está mejor el callar que a los que no trajeren 


honesta y pura vida”. Y si no, oigamos a Pitágoras: Oh, 
callla, oh, dí cosa que importe más que el silencio. ¿Qué 
puede pues decir ni hacer más acertado que callar? Y si nos 
vienen con lo del mal olor y que el zullón es pestífero y 
molesto, les digo que es parto [persa, iraní] y el oler mal es 
peculiar de su nación. O podría él decir lo que Eurípides en 
otro tiempo a Decamnichos, que le echaba en cara que le 
olía mal la boca y dijo: “En ti todo era mucho más para 
pasado en silencio”. 

Y en fin, PP. Crep., si yo diere en querer hacer alarde o 
revista general de todas las alabanzas de tan grande héroe, 
daré en la nota de osado y temerario. Por lo menos, los 
antiguos llegaron a formar este concepto, que no se hallaba 
ni podía excogitar mejor nota o señuelo más cierto que él, 
para denotar la amistad. Dígalo Marcial: Crispo, ya yo que 
sois mi amigo veo, ante mí vos de continuo peéis, no hay 
más prueba, ¿ni cuál mejor queréis? Los mismos antiguos le 
tuvieron con igual acierto por símbolo de las riquezas. Y así, 
entre los griegos, los dos verbos zullar y peer se toman por 
ostentar y aparentar riquezas. Bien lo caló esto Cremilo (de 
Pluto) cuando hablando de Argirio, riquísimo ateniense, y no 
menos potente de esas partes y prendas preposteras, dijo: 
¿De qué Argirio pee, sino de rico? Y el otro Carión en 
Aristófanes, viéndose en términos de saludar a su dios, tuvo 
por más decente y mejor visto hacerle la salva con pedos, 
que no con otra arenga ni otros términos, y así dice: Cuando 
al dios junto a mí veo, tieso cuando puedo peo. Y, en fin, 
llegaron los hombres a pensar que no honraban dignamente 
al Pedo, si no le ensalzaban al ápice más alto y sublimado de 
la dignidad. Por esto los egipcios, que en el saber y religión 
a todos excedieron, le pusieron en el catálogo de sus dioses, 
y le levantaron y establecieron aras, templos, sacrificios y 
rogativas. De tal modo que siempre que alguno entre ellos 


se libertaba de dolores del estantino [intestino], o se 
escapaba de la conocida pérdida y riesgo por haber soltado 
en oportuno tiempo el flato conjurado contra su vida, en 
señal de agradecido, hacía voto y colgaba su presentalla o 
tablilla en la capilla de este dios paisano, con este rótulo: “Al 
pedo conservador, dios propicio, porque con su auxilio se 
libró del peligro. N. N. M. F. En memoria del beneficio, paga 
el voto y de suyo. P.”. 

¿Quién me mete ya en decir, PP. Crep., los varones 
llustres e insignes en la memoria de la posteridad que 
tomaron su nombre del Pedo como de nobilísima prosapia? 
De estos es la muy antigua y muy esclarecida familia de los 
Pedones. De ella fue Pedón Alvinovano, Pedanio Costa, 
Pedanio segundo, Asconio Pedani, Pedio el consular, Pedio 
Bleso y Pedio, por sobrenombre Quinto. L. Peduceo, Sex. 
Peduceo, M. Joventio Pedo. M. Creperejo. También otros 
pueblos y ciudades se valieron de él y tomaron su nombre. 
También las hierbas y fustas como la que llaman pedo de 
gato, porque manoseadas sus hojas huelen como a pedo de 
gato. También el Onopordo (221, o pedo de asno, llamada así 
porque dicen que comida por el borrico suelta sus pedos. 
Otro sí, los proverbios del pedo tomados como “No huele a 
incienso”, “Al dueño mal no le huele”, “Hace que tose”, 
“Después de muerto pee”, “Si es sordo, peerle”. Y los otros a 
ese modo que sacaron y tomaron del Pedo origen y principio. 
No obstante ser todas estas cosas grandiosas y que 
recomiendan bastante a nuestro Pedo para la posteridad, 
con todo quizás alguno juzgaría a su fortuna tronza y 
descabalada si no tuviese también émulos y enemigos de su 
privada facilidad. 

Porque a la verdad, PP. Crep., es tal la naturaleza de las 
cosas humanas, que los méritos excelentes y las mayores 
proezas, y por último, el honor y aplauso con dificiultad se 


ven ni alcanzan, sin la envidia y aborrecimiento. De 
conformidad, que cuando deberían todos haberse y portarse 
con nuestro reo con suma veneración y reverencia, proceden 
con tal maldad y pravedad de ánimo, que antes bien se 
ponen tan sin miramiento y sin catar (como dicen) la 
verguenza que le persiguen de muerte. Y todo esto sin otro 
motivo ni acusación, que porque se arroja a las narices de 
los circunstantes, y por más que le tengan, hace su hecho 
yéndose de entre las manos a la francesa !231 (como luego 
dicen) con gran deshonor y afrenta del que le tenía. Por esto 
también le acursaron de vago y tuno, por cuanto impaciente 
saliéndose del servicio y esclavitud, se va y escapa a 
escondidas y sin que su señor lo sienta. Crimen por cierto 
tan fútil e infundado que para no echarlo de ver se ha 
menester no catar el juicio. Porque no nos engañemos: 
¿quién será, ni dónde habrá hombre que puesto preso y bien 
sujeto y encadenado, si viere al ojo un resquicio de la 
libertad que tanto desea, la omita o la desprecie? Tampoco 
es permitido a nadie quejarse del mal olor de su Pedo 
cuando es verdad del consabido refrán de que el suyo a 
ninguno huele mal. Una cosa por cierto pasa del todo 
inhumana, y es que le matan y deguellan dentro de la carcel 
misma a este inocente, y sin el menor delito como al más 
inicuo y malvado reo de muerte. ¿Dónde está ese delito, esa 
maldad tan enorme, para no dejarle ni darle suelta, y que De 
libertad franca goce? ¿Y no aquietarse con eso, sino 
degollarle? 

Muchas más cosas tenía que decir, PP. Crep., a no 
imaginar que ya mi ocasión más larga y derramada que lo 
justo, quiere tocar a recoger con la mira de que Vdms. 
mismas a quienes espero por juezas y patronas, podría si los 
enojo y hastío no encontrarlas muy en favor y propicias. 
Defended PP. Crep. a un reo tan maltratado de frívolas, 


calumnias y embotadas acusaciones. ¿Un reo dije? Restituid 
a la libertad civil las delicias de la república, la salud del 
pueblo, la escolta más robusta y firme de la vida humana y 
en especial en estos días de Cuaresma en que nos acechan 
muchos y grandes aprietos si no logramos que ese acérrimo 
defensor de la salud humana nos saque a paz y a salvo. De 
lo contrario, ¿qué dirán los extranjeros, qué las naciones 
extrañas y bárbaras? ¿Y qué, en fin, los palurdos, patanes, 
acemileros y boyeros, que tanto al Pedo reverencian? 

Córranse, Personas Crep., de haber dejado a nuestros 
sucesores sin el debido castigo las injurias y 
maltratamientos dichos. Y para no cansarse, si ha de 
prevalecer el tesón o tema de que dure, y se perpetúe en el 
destino nuestro reo por esos escrupulillos y antagonistas 
ridículos que contra el Pedo se han levantado. Destiérrense 
también las nubes. Écheselas del mundo, puesto que 
Estrepsíades el de Aristófanes dice que también las nubes se 
peen. 

Amparad la causa del inocente, bienhecho vuestro. 
Vosotros, antes de ahora, habéis sostenido su dignidad. 
Proteged a vuestro ahijado, porque si no proseguís en 
defenderle, mal quedará defendida la dignidad de tan 
suprema clase. PP. Crep., revocadle por pública sentencia y 
votos. Si los ejemplos domésticos os enojan y desagradan, 
poned vuestras miras en los extraños, y en particular de la 
Grecia. A un Crates me remito y a un Zenón me refiero. Uno 
y otro de verdad acérrimo y gravísimo protector y 
sostenedor del Pedo. Ellos ambos establecieron con ley que 
dieron que el Pedo fuese franco y libre. El Crates en la 
república de los cínicos, y Zenón en la de los estoicos, que 
solo diferían en la vestimenta y traje. Ni jefes tales así lo 
hubieran provisto de ninguna de las maneras, si no hubiese 
procedido de la razón y justicia, y si no lo hubiesen visto 


bueno y muy digno de su alta filosofía, y muy sana y provida 
regencia. 

Tenéis PP. Crep., la estampa y vestigios de la antigúedad 
a quien seguir. Librad a vuestros compañeros de ese rubor y 
cosa mal vista. Que si así obráreis y proveyéreis, sacaréis 
airoso a nuestro reo oblilgándole con beneficio tanto. 
Apuntalaréis con los apoyos más robustecidos a la salud de 
la república. El humano trato quedará establecido con los 
vínculos y uniones más estrechas. La virginal verguenza se 
verá libre de los peligros que ocurren espesos y a menudo. 
La seguridad y total salud de los casados, hijos y familia, 
quedará guarnecida con los más fuertes baluartes, y se 
tendrá cuenta y atención con la dignidad, fama y autoridad 
de Vmdes. Todos. 


DIXI 


Notas 


<< [1] Para actualizar el lenguaje y el uso, vamos a 
transformar el Padres Crepitantes honorífico que nos 
dispensaba el deán en un Personas Crepitantes. Como Martí 
incluía muy a gusto a las mujeres en todo lo relativo al pedo, 
seguro que le parecería bien esta pequeña adaptación. [ << 
VOLVER ] 


<< [2] La Cuaresma del cristianismo. Según la época y el 
lugar, era obligado para todo el mundo abstenerse de comer 
carne durante 40 días, como recuerdo de los 40 días de 
ayuno en el desierto de Jesucristo, antes de enfrentarse a su 
vida pública. Desde 1509, no obstante, en España se podía 
comprar por un módico precio la Bula de la Santa Cruzada y 
librarse así del ayuno, excepto los viernes y el miércoles de 
ceniza. [ << VOLVER ] 


<< [3] Poleadas (de “polenta”) y puches (del lat. pultes, 
puls): gachas. Es una harina cocinada de diversas maneras, 
con agua y sal, manteca, leche y azúcar... En muchos casos, 
se trataba de un sustento básico cuando faltaban otros 
alimentos de más categoría, hasta bien entrado el siglo XX. [ 
<< VOLVER ] 


<< [4] Filósofo y escritor peripatético —discípulo de 
Aristóteles— del siglo IV a. C.[ << VOLVER ] 


<< [5] Médico del lll-IV a. C., también dijo que eran buenas 
para el vientre las ortigas marinas. [ << VOLVER ] 


<< [6] Poeta latino del siglo | a. C., natural de Verona. [ << 
VOLVER ] 


<< [7] Nicarco, poeta epigramista griego del siglo |: 


El pedo que no encuentra salida, a menudo mata; a menudo 
también salva, lanzando su melodía entrecortada. Por tanto, 
si el pedo salva y por otro lado mata, tiene el mismo poder 
de los reyes. 


(Antología Griega, volumen IV, libro 11, epigrama 395) [ << 
VOLVER ] 


<< [8] Las pianopsias, en las que se ofrecía un plato de 
habas al dios Apolo. [ << VOLVER ] 


<< [9] La harina de almortas, hecha con las semillas 
molidas de la almorta, una planta leguminosa, era la base 
tradicional de las gachas manchegas y extremeñas, y se 
prohibió para consumo humano en 1967, cuando quedó por 
fin asociada científicamente a una enfermedad neurológica 
llamada “latirismo”. Actualmente se sigue comercializando 
como pienso para uso animal, así que ¡cuidado por ahí! [ << 
VOLVER ] 


<< [10] Humanista alemán del siglo XVI, del libro 
Grobianus et Grobiana: sive, de morum  simplicitate, 
publicado en Colonia en 1558.[ << VOLVER ] 


<< [11] Político y militar griego del siglo lll a. C. [ << 
VOLVER ] 


<< [12] Dios griego de la fertilidad agrícola y ganadera, 
representado como un señor con un enorme pene. [ << 
VOLVER ] 


<< [13] Restitución de los derechos de ciudadano romano a 
quien había sido reo del enemigo. [ << VOLVER ] 


<< [14] Apocolocyntosis divi Claudii, “Calabazapoteósis del 
divino Claudio”, es una pequeña sátira sobre la muerte de 
Claudio, escrita en prosa y verso, atribuida a Séneca. El 
título no es original, se puso en el siglo XVI. [ << VOLVER ] 


<< [15] Viento del oeste. En mitología griega era un dios 
que vivía en una cueva de Tracia, y traía un viento suave, 
preludio de la primavera. [ << VOLVER ] 


<< [16] Céfalo mató a Procris, su esposa, pensando que era 
una pieza de caza escondida en la maleza. Procris le 
acechaba, pensando que la tal “Aura” era una amante y no 
el viento revitalizador que ansiaba el cazador cuando estaba 
fatigado. [ << VOLVER ] 


<< [17] Es la torre campanario de la catedral de Amberes, 
dedicada a María, con 123 metros de altura. La catedral se 
construyó entre 1352 y 1521, y la torre se levantó a 
continuación, terminándose en 1530. [ << VOLVER ] 


<< [18] Tocado similar a una cofia. [ << VOLVER ] 


<< [19] Médico romano del siglo |. [ << VOLVER ] 


<< [20] Parece un lapso del traductor, ya que Jove es 
Júpiter, en Roma, y Zeus en Grecia. En el original sí dice “Zed 
owoov”.[ << VOLVER ] 


<< [21] Bías o Biante, uno de los siete sabios de Grecia. [ 
<< VOLVER ] 


<< [22] Onopordum acanthium, cardo borriquero, alcachofa 
burrera, del griego onos (burro) y pordon (pedo). [ << 
VOLVER ] 


<< [23] Irse a la francesa es irse sin avisar. [ << VOLVER ] 


